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cia politica (en 1867) y por otro diacre "más que estimable" o

exalta la personalídad polítíea de un genio capaz de ascender a la

ese militar (Pág. 68), enume- cumbre de lo épico?
rando las complicada!'; tareas Don Daniel (lo llamo ahora
culturales v sociales a que se así porque ya estoy perplejo
entregó a '10 largo de varios cuando pienso en su edad), don
años como jefe del cuerpo de Daniel cree que en una sacie.
Ejército de Oriente; es decir, an- dad como la de la "República
tes de 1867. Restaurada" (1867·76) e x i s tía

Basta hoy, Cosî Villegas no una relación entre el número de

se 113. atrevido a negar Ja exis- pepèi'1adores y de leñadôfes, ptlr
tencía ní a explicar estas paten- un lado, y el grado de tecnifí­
tes eontradiccíones y se ha con- ración de una fábrica textil. He
cretado a revolverse contra mí, aquí cómo formula el autor (II,
por habérselas señalado, y por- Pág. 33), esta singularísíma te­

que. no he acertado. COl) suñ- sis: "Había. en verdad, fábricas
clente claridad, a deterrnínar sí textiles, como "El Aguila", en

obedecen al método adoptarlo que llegó a concentrarss todo

por él y sus .colaboradores o a un ejército proletarío.- pero in­

alguna defíciencia personal su- sistimos, aun esas verdaderas

ya, como por ejemplo, escasez fábricas estaban montadas por
de talento, o exceso de arrogan- necesidad¡ en un trabajo manual

da, ese feísimo defecto que tam- abrumador, como lo indican

bíén se nama narcisismo y que (sic) los 8,000 pepenadores de
Cosîo Villegas suele exhibir no desperdicios de papel y los 850

sólo cuando escribe como histo- leñadores al servicio de las fá­
riador o como crítico, sino tarn- bricas de papel del D. F."
bién cuando se hace tornar Jo- En este caso, la falsedad ín­
tografias. El lector, seguramen- genua de la tesis. nace de la ín­
te, entenderá que no soy yo, .sl- congruencía con que don Daniel
no él. quien debe decidrr en esta usa los datos, pues no sabe que
cuestión acerca de su psicología Ia relación que él establece es

personal. tanto más cuanto que, fruto de su mente y no de la
a medida que se desarrolla la realidad económica y social, ya

polémica, crece mi perplejidad. que en México, como en todos

Yo, como critico, me siento 10�,;J?ajse(. cuya t,tistoria �conó.
ciudadano libérrimo de la re-' IV(Ca se .fia,· estudíado, la índus­

núblíca de las. letras; es decir, t�ia6Q.u�� sa .maquínízô
en el disfrute ilimitado del de- � fuê la de hílados y tejidos de

récho de decir mi. opinión, cuan-�dón, en tanto que la "pepe­
do estoy en condiciones de apo-
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yarla coD: .documentos o con epi- ,�a. e

..
n los muladares todavía .se

..niones ajenas, de personas au- ha.ce manual�ent, en lös ·pa.lses
torízadas. o con la evidente ea- mê��elantados Î4el munde, y

rencía d� lógica de mí contra- i; con el ,co}.'te de madera sucede
-�-�-��--------

dictar. Creo que al hacer uso ea�i �o. mIsmo:.. .

de ese derecho contribuyo al "QUIere don",DanJe� �äs. prue­
desarrollo de los. estudios críti'l

bas de il'lco� ..ruencia: sr la.�
cos tan necesarios en toda so. i q�::tiere $�. las daremos1 en pro
ciedad culta y, sobre todo, para ximo artISt1lo, y no 56.0 de 1!1',
la defensa dé la verdad hístó- t eongruencia, porque su obra es¡

•

J
'7 I un mosaico en que se ,interca.

rIca.. .. i la, sin orden ni concierto, la \'er-
I'ara ml, y creo que tambIen dad Con el en.or. Â

para todos. los seres humanos: �\

Que disfrutan de una mente, sa:''I'L-.L..���-���-----'-

na, debe sel;' la congruencia la
condición minima para que un

libra amerite ser publicado. Aha·
ra bien, veamos cuáles son las'
opiniones que Cosío Villegas se r

. forma, por un lado, de un hom·
.

bre, y por otro, de un hecho
económico;· y si, al hacerlo, es

congruente.
El hombre de que se trata es

'

don Blas Balcárcel. secretarió
de Fomento duràn{e la "Repú·
hlica Restaurada" (1867·1876).

�

De su obra afirma Cosía Ville·
i gas que aleanzó proporciones
épicas, pues dice, textualmente
(Vol. II, Pág. 574), que "alean­

'za. proporciones de epopeya la

. apel:tura de los grandes cami·

nos nacionales de la F,tepúl;llica
Restaurada". Dejemos Il un lado
la hlsedad en <;,uc se apoya este

jUicio ditir:'lmbíro, que después ,

eX8minal'ëmOS por Jo mucho que
nos sirve ]Jara demostrar la es:
c,)sez de notjcii.� de qUi,ell J()

emite, y procuremos exclusiva·
mente contrastar esta empresa
"épica", l'ea.lizada por Balcárcel
con la opinión que el mismo Co­
sío Villegas consigna en el pro-
'logo IPág, 2g, del tomo Ill, .�o·

bre el mismísimo don BIas". De
€"te "Hén'Ules" de la' polltica
caminera. dic'e pT autor que "en
1" ¡:neclída. en que ]ü� re,'urso"

lo perrnitie¡·on. logró h:�('et' \ma

l;,.h01· rni'>s que estimable", ¿Con
";:'11<11" .�- pregunto yn, y �;e7.11n'·

mentI' se preguntará tambié;l
el ier·jor-- eon cuál de los dos
iuidos tan ,mÜ.]:'a3í, '(¡rios ;'{l.
t)L� ël r<�crI'1 ;;'''¡1) di> I omento nos

'te";¡¡ m1'·

. A Historia l\'lOderna de
" ,L'

. l\léxico -dice Cosía
Villegas en su artícu-
lo aparecido en, EX·

�alió va de la etapa del proyec­
to y és una realidad. En abril

se publicó un primer tomó de

mil páginas y en este mes. el

segundo, de ochocientas. Son

esas mil Q,chocientas paginas las

(lW mi')' ,l1f� ccitte:l:Tl. ¡Exacto.
En eso aunemos, y andando en

ello le hemos señalado ya a su

autor algunos de los defectos
de que adolece .el primer tomo.
En 4 de mayo (1e este afio, po­
cos días después ,ll' que saliera
a la venta, 1,·' ë�m()"tramos que
¡¡US juicios sobre Podido I?iaz
son íncongruentes, pues mien­

tras en la página 70 afirma que
ese personaje despreciaba pro­
lundamente la palabra, y la plu,
ma, en la 119 hace aparecer a

Dia\!: como creador de un estilo
Iíterarío muy adecuado pam las

proclamas militares,
Como supusiéramos que tal

testimonio pudiera parecer in­
suficiente para demostrar Que
Cosío Villegas era incongruente
consigo mismo, agregamos al·

gunos otros, eomo
'

éste: en la

página 71. afirma Casio que
Juárez era la única figura po­
Utica•.� en la 114 asegura. re­

firiéndose a don Porfirio, que
se destacaba, por los mismos

dtas, como' el "nuevo sol naclen­
te del ñrmamento politico". HI ..
címos resaltar también la in­

congruencía mental de quien,
por un lado, califica a Díaz co­

mo "un mílltarote" sin experien-


